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C A R L O S M A R X 
Cuando el curso de los años nos trae la conmemoración de la muerte de Car­

los Marx, el curso de la Historia en nuestro país nos trae la corroboración de 
los acontecimientos, según la dialéctica marxista. 

Hemos pasado de la Monarquía absoluta a la República burguesa. En prin­
cipio, la República estableció formas democráticas con necesidades políticas que 
pudieron determinar un cambio profundo en los fundamentos económicos del 
Estado: pero las fuerzas burguesas, deseosas de reconstruir su Estado capitalis­
ta , derribaron la situación y comenzaron a construir su personalidad en circuns­
tancias difíciles de lucha. 

Se h a querido, con reiterada insistencia, buscar pareja con otras situaciones 
análogas de períodos revolucionarios de diferentes países. No es posible. El 
propio Marx lo señala en uno de sus mejores trabajos al indicar que la Historia 
es tan rica en acontecimientos, que difícilmente se reproduce. La situación actual 
de España, fracasado el curso de la República democrática, se neutraliza entre 
dos factores. Uno, las fuerzas reaccionarias que, alejadas del Estado monárqui­
co, pretenden el Estado fascista, con las peculiaridades propias de la psicología 
española: otra, el empuje proletario, con el sentimiento clasista, peculiar del so­
cialismo español. Entre medias vive muriendo una vida trágica el aventurero 
mayor de la política española. El hombre que, apoyado demagógicamente en 
una clase, abomina hoy de la lucha de clases: Lerroux. Lerroux, cuya figura no 
puede parangonarse a Thiers ni a Kerenski, es el jerifalte de la reacción el 
epígono de las fuerzas burguesas del republicanismo, que aspira a desempeñar 
el papel del estadista moderno en un ciclo eminentemente revolucionario de la 
vida nacional. Sus jactancias disciplinarias, sus avisos represivos, su política de 
zigzagueo no es otra cosa que la expresión de su impotencia ante dos tuerzas 
en pugna. 

Sus amigos más incondicionales, cuyo gobierno fué también de prevención, 
han optado por apartarse de su lado en cuanto a la responsabilidad gubernamen­
tal. Teóricamente, Lerroux gobierna con ojo avizor; pero materialmente la lu­
cha se agudiza. Reaccionarios y revolucionarios afilan sus armas. Los actos de 
propaganda se reproducen, y sus terminaciones son comienzo de guerrillas pú­
blicas. Las huelgas se multiplican y el sentimiento económico de la reclamación 
envuelve el espíritu revolucionario de los prolegómenos de la guerra civil. 

Las fuerzas armadas se rebelan y se sancionan; otras se superan a su propia 
disciplina y se colocan al lado del fascio naciente. La vida burguesa y contempla­
tiva ha sido violentada también, y en todas partes surgen las discusiones políti­
cas. El Parlamento se desprestigia a pasos agigantados, y los mejores discursos, 
exposición doctrinal por la conquista del Estado, se realizan en la calle. La fuer­
za pública también manifiesta su simpatía o su odio por uno de los dos bandos 
combatientes. 

Es inútil que Lerroux pierda su verborrea anacrónica en floridos homenajes 
y en aparatosos banquetes. El proletario urbano y campesino, muerto de ham­
bre, vilmente perseguido, no piensa en hallar trabajo. Las organizaciones sindi­
cales no se preocupan de una legislación social hace tiempo enterrada. La úni­
ca obsesión es la conquista del Poder; la principal discusión, el método más 
científico. Lerroux seudogobierna. La reacción se arma e inicia sus primeros 
desfiles. Mientras tanto, el proletariado, por su propia historia y por las vicisi­
tudes del movimiento revolucionario mundial, ha formado un juicio: el prepa­
rar la insurrección por la dictadura proletaria. 

En este aniversario de Carlos Marx afirmamos nuestra fe en el materialismo 
histórico, en el desenvolvimiento de la lucha de clases y en nuestro triunfo final. 
Según hemos trazado nuestro camino, vamos recorriendo sus etapas. Estamos, 
pues, en el período de las realizaciones. Cada militante ha de multiplicarse, pero 
disciplinariamente. Antes de implantar nuestra dictadura de una forma definitiva, 
hemos de dictarnos a nosotros mismos la consigna revolucionaria. Es el recuer­
do de Carlos Marx el que nos obliga al triunfo de la revolución en la interpreta­
ción justa y exacta del Socialismo científico. 

CARLOS H E R N A N D E Z . 

Estado de alarma 
El señor Salazar Alonso ha estable­

cido el estado de alarma, manifestando 
que no teme ningún acontecimiento 
anormal y que lo hace simplemente por 
prevenir. Entonces—nos preguntamos 
nosotros—: ¿para qué sirve el estado 
de prevención que viene pesando desde 
noviembre del año pasado sobre nues­
tro país ? 

Los actos del Gobierno, manejado 
por la C. E . D. A., denotan el profun­
do terror que hoy domina a la burgue­
sía española. Para prevenir se declara 
el estado de prevención; para prevenir 

se declara el estado de alarma, y no se 
declara el estado de guerra porque tie­
nen miedo a que los soldados en la ca­
lle fraternicen con el pueblo. 

El Gobierno pone en pie todas sus 
fuerzas, defendiéndose de un peligro 
que no ve, que no toca; pero que len­
tamente va asfixiándole, desmoralizán­
dole, sumiéndole en la impotencia 
Cuanto más pertrecha a sus fuerzas, 
tanto más débil se siente. Es la revolu­
ción que avanza, incontenible, y que 
estallará cualquier día, cuando el Go­
bierno menos lo espere, y que se im­
pondrá, arrolladora, destruyendo cuan­
tos diques le opongan. 

Hemos llegado a un estado tal, que 
las libertades políticas establecidas en 
la Constitución son pura literatura. El 
Gobierno contrarrevolucionario vive, 
desde su nacimiento, con las garantías 
constitucionales suspendidas. El ciuda­
dano no tiene la seguridad de que su 
hogar no va a ser atropellado por la 
policía; no sabe, al salir de casa, si po­
drá volver, o será detenido por la más 
leve sospecha; no recibirá sus periódi­
cos, e incluso, en muchos casos, su co­
rrespondencia particular; podrá ser ex­
pulsado de su trabajo impunemente, 
ya que hay un Gobierno que sólo pro­
tege a los patronos. 

Está España en una situación idén­
tica a aquella que se describía en el ma­
nifiesto revolucionario de diciembre de 
1930, y en la que justificaban, republi­
canos y socialistas, la revolución contra 
la monarquía. Lógico es que una situa­
ción semejante a aquella justifique la 
revolución contra la República burgue­
sa. Los que firmaron aquel manifiesto 
con nosotros, son los que hoy reducen 
a polvo la Constitución, cayendo, en los 
vicios de la monarquía; pero la clase 
trabajadora les hará conocer los rigores 
de la justicia histórica. 

Para el gobernador 
El sábado pasado, un joven so-

cialista, después de las ocho y me­
dia de la noche, voceó nuestro pe­
riódico VIDA NUEVA con las si­
guientes frases: ¡Semanario so-
cialista!, y una sola vez gritó 
¡Contra la p e s t e negra! El joven 

socialista fue detenido por unos 
guardias de asalto, conducido a la 
Comisaría, en la cual fué maltra­
tado durante todo su tránsito por 
el pasillo y también cuando fué 
encerrado en el calabozo. Los 
guardias de asalto y un policía, 
que por cierto usa lentes, es de 
corta estatura y llevaba bata, apa­
learon al joven socialista, dedi­
cándole una serie de frases de 
"exquisito gusto", a la vez que 
le aporreaban. 

Estamos seguros de que estos 
hechos serán negados, y lo más 
anómalo del caso es que al joven 
socialista le ha sido impuesta una 
multa de cinco pesetas por dirigir 
frases molestas contra los guar­
dias de asalto; y nosotros pregun­
tamos al señor gobernador: ¿Gri­
tar contra el fascismo es insultar 
a los guardias de asalto? ¿Gritar 
contra la peste negra es insultar a 
los guardias de asalto? ¿Es justo 
que después de apaleado este jo­
ven socialista sea condenado a pa­
gar una multa por un delito que 
no ha cometido? 

Aunque no esperamos ser aten­
didos, protestamos del trato a que 
se ha sometido al joven socialista, 
y de la multa que se le ha im­
puesto 

¡Eufóricos que somos! 

M A L A F E 
De cada mil patronos seguramente que no hay más de uno que haya estu­

diado la Ley de Jurados Mixtos. De cada mil escritores burgueses, informa­
dores de prensa acerca de legislación social, seguramente que no llegan a cinco 
los que la han estudiado y la conocen. 

Los patronos y escritores burgueses que conocen la legislación social em­
plean una manifiesta mala fe al hablar de ella, mala fe que los otros, ignorantes, 
acrecientan en su actuación, dando lugar a situaciones de injusticia social, cau­
sas éstas de una rebeldía latente e intensa en los trabajadores perjudicados. 

¡Ignorancia y mala fe! Estas son las características de la clase patronal y 
de sus escritores a sueldo. Hoy únicamente trataremos de algo de esta mala fe. 

Es cosa corriente que un patrono demandado en un Jurado Mixto lo sea por 
no haber pagado a sus obreros el jornal mínimo que las bases de trabajo señalan, 
que esté ello probado, así como los días trabajados y, por tanto, las diferencias 
que tiene la obligación de abonar y a cuyo pago es condenado. Pues bien; hay un 
número crecidísimo de patronos que en este caso piensan así : Tienes razón; 
la sentencia es justa, pero por haber tenido la osadía de recurrir contra mí, ele­
varé recurso ante el Ministerio de Trabajo y como este recurso tardará en re­
solverse un año, tú, obrero, que te has olvidado que soy el amo, estarás un año sin 
cobrar lo que es tuyo y n ome pidas trabajo cuando te despida (aprovecharé la 
primera ocasión para ello), porque no te lo daré. 

¡La mala fe en acción! 
Es también frecuente, y en pueblos más que frecuente, el que cuando un 

obrero va a pedir trabajo, después de muchos meses en paro forzoso, con todo 
empeñado, hambriento y desesperado, que el patrono le diga: Conforme en 
darte trabajo; pero, fíjate bien, en lugar de pagarte el jornal mínimo que mar­
can las bases de trabajo, te pagaré dos pesetas menos; si te conviene, bien, y si 
no, hay muchos que lo harán. El obrero, hambriento, accede y desde aquella 
semana trabaja con menos jornal del reglamentario y firma que recibe lo que 
no recibe y si ha trabajado horas extraordinarias, firma haberlas liquidado, y hace 

todo ello porque tiene que dar de comer a los suyos, tiene miedo al hambre y 
la mala fe del patrono se aprovecha de este miedo. 

Mala fe constante en el patrono, que sirve de excitante a la rebeldía pro­
letaria. 

Nada importa que quien así obra se llame cristiano y se justifique diciendo: 
Después que hice el acto de caridad de darle trabajo, aún se queja. 

¡Maldito fanatismo caritativo! ¡Maldita mala fe! ¡La justicia social hará 
desaparecer ésta y aquél! 

¡PLOMO A LOS QUE PIDEN PAN! 
Más fuerza pública. De toda España 

llega el clamor de los trabajadores 
hambrientos, y para acallar ese clamor 
no se emprenden obras; no se conce­
den subsidios al paro; se aumenta la 
fuerza pública. Un buen fusil, maneja­
do por una mano mercenaria, hace ca­
llar a veinte hambrientos. Y si es una 
ametralladora en vez de un fusil, me­
jor. Hará callar a mayor número de 
hambrientos. El sistema de dar plomo 
a los que piden pan no es nuevo. Es 
harto conocido en todo el mundo. En 
España era el que caracterizaba a la 
monarquía. Y el que va caracterizan­
do a la República. Ahora se ve claro 
cómo el proyecto contra el paro, pre­
sentado por la C. E. D. A., en el cual 
se presupuestaban cien millones, y el 
elaborado más tarde por el Gobierno, 
en el que se presupuestaban mil, no 
era más que una burla. Lo dijimos 
nosotros a raíz de presentarse. No se 
han precisado tantos millones; con diez 
solamente, destinados a aumentar la 
fuerza pública, ha sido suficiente. 

Pero hemos de sacar una deducción 
de este acuerdo tomado por la Cámara, 
a pesar de la obstrucción de la minoría 
socialista. Cuando aumenta el aparato 
de fuerza es que el Estado burgués no 
se siente muy seguro en nuestro país. 
Que se encuentra en inferioridad de 
fuerzas frente a una posible insurrec­

ción obrera y campesina, ¿Es que con 
tres mil guardias más está la burguesía 
mucho más segura que antes? ¿Qué 
son tres mil guardias más, esparcidos 
por toda España, frente a una avalan­
cha proletaria? 

Lo que pretenden es intimidar al 
proletariado para que no se levante, 
para que se resigne ante la dictadura 
fascista. Pero no lo han de conseguir. 
El proletariado tiene consciencia de sus 
fuerzas y de las del enemigo. Se pre­
para para la insurrección, consciente 
de que la victoria es suya. Y no sueñen 
los burgueses: el proletariado rehuirá 
en lo posible los combates con la fuer­
za pública e irá a buscarlos a ellos en 
sus dorados palacios. Será un combate 
entre el proletariado y la burguesía. Si 
pudiéramos vencer a ésta sin combatir 
con la fuerza pública, lo haríamos. Que 
quede claro que contra quien vamos es 
contra la burguesía. Y que vamos a la 
conquista del Estado para destruirla, 
utilizando los resortes de éste. Sigan 
las Cortes reaccionarias dando fusiles 
al pueblo cuando éste pide pan. Pudie­
r a ocurrir que el plomo que hoy sirve 
para ametrallar a los proletarios, fuera 
a alojarse, en un mañana muy próxi­
mo, en el cráneo de los que hoy se ríen 
cuando oyen hablar de las miserias de 
los trabajadores. 

El Gobierno burgués y reaccionario aumenta la fuerza pública para ametrallar a los proletarios hambrientos. Y lo triste es que 
extrae de la misma clase trabajadora, que recluta entre los mismos proletarios hambrientos, a sus guardias. Ningún hijo de bur­
gués se hace guardia, y, sin embargo, ellos son los que debieran constituirse en fuerza pública, ya que ésta no tiene otra misión 
que defender sus intereses, los de la burguesía. En el régimen actual se da la paradoja de que la burguesía se sirva de proletarios 
para combatir a estos mismos. Reciente está el caso de Austria. Allí no ha muerto ningún burgués. Éstos estaban en sus casas 
bien tranquilos, escuchando por radio cómo los soldados—los soldados y no ellos—bombardeaban las barriadas obreras. Han 
muerto proletarios y han muerto soldados. Nosotros no quisiéramos que en la próxima revolución española, de cuyo triunfo no 
dudamos, porque nuestra fuerza es inconmensurablemente mayor que la del Estado, ocurra algo semejante. La fuerza pública 
debe dejar que sean los burgueses mismos quienes se defiendan, ya que son los únicos que tienen que perder. Si por un falso con­

cepto del deber los defienden, nos pondrán en el trance de luchar con ellos, porque 
¡¡por encima de todo está la victoria proletaria!! 
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Consignas para las Juventudes Socialistas 
Organización de una intensa cam­

paña de agitación por medio de pas-
quines, manifiestos y mítines contra 
los propósitos del Gobierno de anular 
el derecho de huelga, poniendo en pie 
de guerra a todo el proletariado. 

Transformación de las Juventudes 
en tropas de choque que sean real­
mente la vanguardia de la revolución. 

Cada afiliado a nuestra Federación 
daba transformarse en un soldado de 
la revolución. 

Organización de todo lo concer­
niente a la manifestación antifascista 
que los jóvenes socialistas harán el 
día 8 en El Escorial. 

Y trabajos de preparación para 
evitar por todos los medios la concen-
tración fascista. 

Lucha por la conquista del mayor 
número de elementos para la revolu­
ción proletaria. 

Trabajos para que todos los pues ­
tos de dirección de la clase obrera 
estén en manos de socialistas, y si es 
posible, jóvenes. 

El derecho a la huelga es inalienable 
Los fantoches del equipo agrario-lerrouxista anuncian ya la anulación del 

derecho a la huelga. Alarmados ante la situación social, de la cual son únicos res­
ponsables ellos y l a clase patronal, quieren espantar la pesadilla prohibiendo a los 
trabajadores el derecho a la huelga. No otra cosa significa el proyecto de ley 
anunciado, en el que se exigirá un plazo de treinta días para la presentación del 
oficio de huelga y se impondrá el laudo obligatorio. De esta forma, prácticamen­
te, quedaran suprimidas en la legalidad las huelgas. 

Pero nosotros tenemos que declarar que la situación social no se resuelve 
por medio de leyes represivas. No la resolverá jamás el Gobierno coartando las 
libertades de la clase trabajadora. Por ese camino se ahondarán más las insal­
vables distancias que en la situación actual hay entre el proletariado y la clase ca­
pitalista, defendida por sus criados del Gobierno. 

El Gobierno no intenta evitar con esa ley que anuncia los conflictos sociales. 
Lo que intenta es batir a la clase trabajadora en sus posiciones; barrer a sangre 
y fuego las organizaciones del proletariado. Y la anulación del derecho de huel­
ga es una de las primeras medidas encaminadas a tal fin. Se trata, pues, de un 
problema que afecta no sólo a los trabajadores socialistas, sino a los de todas 
las ideologías. El Gobie rno va conseguir con esa medida realizar un verdadero 
frente único. Porque en las Cortes la minoría socialista hará una obstrucción 
implacable a esa proposición de ley. Y en la calle, respaldando la actuación de 
nuestra minoría, estarán todos los trabajadores en pie de guerra, sin distinción 
de ideologías. 

N o estamos dispuestos a incurrir en debilidad. Ni a perder un momento. 
Para anular el derecho de huelga tendrán que pasar por encima de toda la clase 

trabajadora, levantada en armas. El Gobierno, que no encontrara dificultad en 
quien debiera oponerla para saltar sobre la Constitución, se encontrará con una 
muralla infranqueable. Puede ser que eludiendo las huelgas económicas se en­
cuentre con la huelga general revolucionaria. 

La obstrucción 
de nuestra minoría 

La anunciada obstrucción parlamen­
taria de la minoría socialista desagrada 
a la prensa gubernamental. Ni que de­
cir tiene que no disgusta menos a la 
mayoría en que se apoya el Gabinete. 
Es, ciertamente, un contratiempo para 

el Gobierno. Pero también es un con­
tratiempo para la República el indulto 
de Calvo Sotelo y March, la abolición 
de las leyes sociales y la presencia en 
el banco azul del señor Cid. 

Contrasta la contrariedad que expe­
rimentan los radicales y los periódicos 
que ahora los incensan con aquella sa­
tisfacción que todos exteriorizaron 
cuando el partido del señor Lerroux 
desarrolló, durante dos o tres meses, 
obstrucción cerrada contra todos los 
proyectos del Gobierno Azaña. Ni si­
quiera se libró del procedimiento la ca­
rretera, por ese motivo famosa, de Ali­
cante a la playa de San Juan. 

Importa ver, sobre todo, en que cir­
cunstancias se produjo la obstrucción 
radical y en cuáles nace la obstrucción 
socialista. 

Se recordará que el lerrouxismo ba­
só su actitud antirrepublicana y catas­
trófica en la sospecha, no confirmada, 
en realidad por las elecciones de no­
viembre, de que las Cortes, y por lo 
tanto e l Gobierno, se hallaban divor­
ciados del país. Dirigía la obstrucción 
el señor Botella Asensi, ministro de 
Justicia después en el Gobierno que 
hizo las elecciones, y por eso notario 
mayor de la República, el mismo po­
lítico que acompañó su dimisión con 
estas o parecidas palabras: " L a con­
sulta popular ha sido una engañifa. 
H a n triunfado los socialistas, a los cua­
les se les ha robado la victoria". Lue­
go el fundamento de la obstrucción 
parlamentaria resultó, " a posteriori", 
de cara a la opinión, totalmente falso. 

Los lerrouxistas paralizaron la vida 
del Parlamento, desprestigiando de es­
te modo, no sólo a esta institución, sino 
a todas las del régimen, por cuanto im­
pidió, con la coacción obstruccionista, 
el libre juego de un Poder ejecutivo 
maniatado para legislar y la función de 
las Cortes y obligó a intervenir—digá­
moslo así—, en la medida y en la for­
m a harto conocidas, a l Poder modera­
dor. Fue tan absurda, tan nefasta, tan 
contraproducente la postura negativa 
del partido radical, que de la obstruc­
ción arranca tal vez la crisis del régi­
men. Obstrucción contra un Gobierno 

asistido de una mayoría plenamente re­
publicana. Obstrucción contra unas 
Cortes adictas a la República, sólo com­
batidas por los intereses legítimamente 
heridos y por la reacción clerical y mo­
nárquica. Obstrucción, además, contra 
los proyectos de ley que tendían a afian­
zar el régimen. 

En cambio ahora la actitud socialis­
ta se dirige a impedir la desaparición 
de la obra de las Constituyentes. Nues­
tra obstrucción va, no contra proyectos 
republicanos, sino contra la amnistía 
para los fascistas, contra las concesio­
nes anticonstitucionales al clero, contra 
la derogación de leyes fundamental­
mente republicanas. Y esta obstrucción 
se produce en un Parlamento surgido 
del fraude y del engaño. Contra un 
Gobierno que vive de los votos monár­
quicos. Como defensa—la obstrucción 
socialista—contra el desenfado y la ar­
bitrariedad que presiden la entrega de 
la República a sus enemigos. 

Las Cortes actuales se hallan divor­
ciadas del país. Nacieron contra la vo­
luntad popular, según testimonio del 
ministro de justicia que asistió al par­
to electoral. Con más de dos millones 
de votos los socialistas tenemos 62 di­
putados, correspondiéndonos 140. Los 
comunistas tampoco están representa­
dos de acuerdo con su fuerza. Lo mis­
mo les pasa a los republicanos de iz­

quierda. Sólo las derechas y los radica­
les se encuentran representados con 
exceso. Ante el abuso de fuerza que 
se perpetra en el Parlamento, la obs­
trucción socialista es lícita y responde a 
los deseos de la opinión. 

INTERESANTISIMO 
Se ruega a los camaradas que ha­

yan remitido las cantidades que a con­
tinuación se detallan, manden a la ma­
yor brevedad una carta o tarjeta pos­
tal indicando en qué forma se han de 
invertir. 

Noviembre. 7. Santa Cruz del Grío, 
10 pesetas. 

Noviembre, 27. Santa Cruz de Grío, 
10 pesetas. 

Enero, 8. Calatayud, 2 pesetas. 
Enero, Murillo de Gállego, 10 pe-

setas. 
Febrero, 13. La Puebla de Albor-

tón. 10 pesetas 
Marzo, 13. Borja (M. Domínguez!. 

10 pesetas. 
Correspondencia y giros a nombre 

del Administrador. 

Desde Barbastro 
Los trabajadores y los partidos 

republicanos 

El hecho de que la República espa­
ñola esté mediatizada por las derechas 
monarquizantes y fascistas radica prin­

cipalmente en la ignorancia supina de 
la mayoría de los ciudadanos españo­
les. 

Por ninguna otra causa sino por la 
incultura del pueblo, puede darse el ca­
so bochornoso de que la República, por 
la que la clase obrera y media han 
contribuido tan eficazmente a su adve­
nimiento, se encuentre, a los tres años 
de su implantación, amenazada por una 
dictadura de tipo inquisitorial. Pero 
tampoco es menos cierto que quienes la 
entregan sin escrúpulo a los jesuitas, 
son los mismos republicanos que pi­
dieron el apoyo del Partido Socialista 
y las organizaciones obreras para derri­
bar a la monarquía y acabar con el 
favoritismo de sus hombres. 

Sin embargo, los republicanos, ha­
ciendo caso omiso de las promesas he­
chas a la representación obrera en el 
célebre pacto de San Sebastián, se sal­
tan a la torera, haciendo una obstruc­
ción vergonzosa en las Cortes Cons­
tituyentes, y alegando que estaban di­
vorciadas del país, provocando motines 
como el de Casas Viejas, el del Par­
que de María Luisa y otros; derriban 
al Gobierno, disuelven el Parlamento 
v se alían con las derechas para derro­
tar a los socialistas. 

Las consecuencias de esta alianza es­
tán siendo fatales hasta para los pro­
pios republicanos. 

Se decía que los socialistas estaban 
arruinando la economía del país con las 
leyes socializantes emanadas del Minis­
terio del Trabajo, y que, por esta cau­
sa, se paralizaban las industrias y se 
acentuaba el paro. 

De esta manera se engañó a la gen­
te de escasa cultura, para que los vivi­
dores de la política puedan seguir ne­
gociando a costa del sudor ajeno. 

El que triunfasen en las elecciones 
las derechas con el apoyo incondicional 
de los radicales, y el que Lerroux ha­
ya colmado s u s ambiciones, pegándose 
como una ostra al banco azul, no se 
ha visto solucionado el paro obrero, 
sino que se ha acentuado, puesto que 
las fábricas siguen cerradas y los tra­
bajos paralizados Pero se han rebaja­
do los jornales y subido el pan, la le-

che, el azúcar, las patatas, y se preten­
de elevar las tarifas ferroviarias, a la 
vez que se presupuestan diez millones 
de pesetas para aumento de guardia 
civil y asalto; se declara el estado de 
alarma; es censurada y recogida la 
prensa obrera; se clausuran los cen­
tros obreros, se suspenden los mitines 
y se procesa a los oradores; se desti­
tuyen alcaldes socialistas y se arma al 
requeté y a las juventudes fascistas. 

Los patronos se niegan a aceptar los 
laudos del Gobierno, y Gil Robles, re­
presentante del catolicismo jesuitico, 
amenaza retirar la confianza a los mi­
nistros si éstos no se inclinan a la 
parte patronal. 

El sometimiento del Gobierno a las 
derechas quedó bien patente cuando es­
tos días pasados, en el Parlamento, se 
sometió a su aprobación el homenaje 
al ministro de Comunicaciones, y Gue­
rra del Río, en un gesto en el que se 
ridiculizaba al absolutista fernandino 
señor Reina, se levantó para manifes­
tar que todos los ministros se solidari-
zaban con el señor Cid. 

¿Qué puede esperar el pueblo espa­
ñol de este Gobierno y de cuantos les 
sustituyan, por muy republicanos que 
se sientan? 

Lerroux ha pasado el Rubicón y la 
suerte está en manos de la clase tra­
bajadora, y ésta vencerá, cueste lo que 
cueste, a los que sustentan la vanidad 
de querer sostener el imperio del ham­
bre y la incultura para poder sacar de 
ello el mayor beneficio posible. 

Ni el obrero, ni la clase media, pue­
den en manera alguna esperar ni del 
Gobierno ni de las Cortes actuales, le­
yes ni nada que alivien su situación. 
El porvenir de España está en el Par­
tido Socialista, y en éste hay que alis­
tarse y defender su posición revolucio-
naria. 

JOSE P E R E Z PEREZ. 

E S P E R A N T A F A K O 
Gvidata de Socialista Esperanta Grupo 

¡¡ALEMANIA!! 

Seguidamente publicamos una carta 
de un camarada de este país, traduci­
da del periódico internacional La So-
cialisto: 

"Queridos camaradas: Hoy quiero 
tratar un poco el "grandioso asunto" 
del socorro de invierno a los parados, 
organizado aquí por los nacional-socia­
listas. 

Aseguran los periódicos y la radio, 
que de hecho parece ser un éxito la 
organización del Socorro Invernal, pe­
ro yo os digo que, en efecto, ha sido 
un éxito, pero nada más en lo relacio­
nado con la recaudación. 

Los mismos nazis aseguran haber re­
caudado en un mes más que los ante­
riores gobiernos durante todo el in­
vierno (?). 

Pero ¿qué han recibido los parados 
del tercer Reich? Una pequeña parte 
de lo recaudado, o sea que, mucho ruí­
do, para nada; veamos los hechos: una 
familia con dos niños ha recibido para 
todo el invierno 100 kilos de patatas, 
50 kilos de carbón y bonos por valor 
de 2'60 marcos, siendo las patatas de 
las que generalmente dan los labrado­
res a los tocinos, y sin olvidar tam­
poco que en el mes de diciembre, a 
causa de las fuertes heladas, muchos 
no pudieron recibir el subsidio. 

En Navidad les fueron entregados, 
aparte de unos juguetes inservibles, 
paquetitos de uno a tres marcos. 

He aquí todo. ¿Dónde están, pues, 
las formidables sumas de dinero? 
¿Quién las ha recibido? Al mismo 
tiempo que me hago esta pregunta, 
veo la diferencia tan grande que hay 
entre lo repartido este año y lo de años 
anteriores; pero todos comprendemos 
enseguida que el Estado nazi tiene mu­
chas necesidades que cubrir, ya que el 
grandísimo aparato de opresión y la 
burocracia empleada para dar noticias 
falsas, siempre cuesta dinero; esto lo 
demuestra el hecho de que a todos los 
miembros de las milicias fascistas les 
han sido entregadas flamantes botas, 
camisas pardas y retratitos de Hitler. 
Hemos visto, pues, que lo recaudado 
para socorro invernal a los parados ha 
sido un nuevo ingreso en las exhaus­
tas cajas hitlerianas. 

La situación económica es catastró­
fica; las quiebras se suceden con gran 
rapidez, demostrando la situación de 
una forma clara, el panorama de las 
ciudades, donde un gran número de 
tiendas se arriendan o traspasan; hay 
calles donde he calculado que de cada 
tres casas hay una por alquilar. 

El entusiasmo ya ha desaparecido 
del pueblo, al ver que el paraíso pro­
metido no llega; el descontento se nota 
hasta en las filas nazis, y solamente 
no protestan los elementos hitlerianos 
"colocados" en cargos de confianza y 
con pingue retribución. 

Posiblemente me equivoque, pero yo 
creo que el actual régimen pasará por 
lo menos el verano próximo. El mar­
xismo está enmudecido, pero no muer­
to ; nosotros, ahora, no podemos ac­
tuar, pero llegará nuestro tiempo... 

Con solidaridad proletaria. 
J . F . 

He aquí, pues, el interés que para 
los trabajadores tiene el Esperanto co­
mo medio de información. Sin corta­

pisas ni censuras de ninguna clase, nos 
enteramos de la realidad, aunque la 
prensa burguesa publique, a través de 
sus agencias, cuantas noticias tenga por 
conveniente, ya que, afortunadamente, 
los trabajadores tenemos por agendas 
informativas a los propios compañeros 
y que, con el mutuo intercambio, esta­
mos al corriente de lo que ocurre y no 
de lo que nos quieren decir. 

En nuestra próxima publicación da­
remos a conocer detalles directos de la 
inolvidable "Comune Austriaca". 

FAKA REDAKCIO. 

Un recuerdo a dos revolucionarios 
Los salvajes sucesos de los actuales 

días no pueden por menos que hacernos 
recordar a dos proletarios que fueron 
asesinados hace quince años por el mi­
litarismo alemán. Estas dos figuras del 
socialismo fueron Karl Liebknecht y 
Rosa Luxemburg. 

Liebknecht y Luxemburg fueron los 
mayores enemigos que tuvo el milita­
rismo alemán, estando encarcelados por 
ello durante la guerra de 1914, siendo 
la revolución de noviembre de 1918 la 
que les dió la libertad. Pero el milita­
rismo no perdonó a sus enemigos, y el 
15 de enero de 1919 fueron vilmente 
asesinados estos dos camaradas. 

H e aquí los nombres de los asesinos 
para que se graben en la mente de los 
trabajadores: el capitán Pflug-Ham­
tung, los tenientes Vogl y Krull y el 
soldado Runge. 

Nunca olvidará el proletariado in­
ternacional a estos dos mártires, que 
fueron los militantes más fieles y con­
vencidos del movimiento obrero mar­
xista alemán. 

(De La Socialisto, Wien). 

Desde Arándiga 
¡Trabajadores! 

El dia 19 de noviembre del pasado 
año, con motivo de las elecciones de 
diputados a Cortes, os prometieron los 
caciques radicales trabajo en la futura 
construcción de las escuelas si votábais 
su candidatura. 

Ya están construyendo las escuelas. 
¿Vais a trabajar todos aquellos a los 
cuales, a cambio del voto, se os prome­
tió trabajo? No. O s han engañado co­
mo os engañaron siempre. 

Pueden venir otras elecciones y os 
volverán a prometer trabajo en la 
construcción de diversas cosas prepa­
radas al efecto. Si no lo hace este alcal­
de, lo hará otro de parecido tipo. ¿Os 
volverán a engañar otra vez? Creo que 
no. Porque podéis apreciar con clari­
dad la forma de solucionar el proble­
ma de la crisis de trabajo que tienen 
estos defensores del "violador" de 
monjas, e incendiario de los Registros 
de la Propiedad (!). 

En estas obras de las escuelas sólo 
pagarán cinco pesetas de jornal; pero 
algo es algo, puesto que menos pagaron 
en las obras de la fuente. (Vergonzosa 
gestión de un alcalde republicano). Allí 
fuimos a trabajar la clase media y la 
clase obrera con el solo jornal del láti­
go del alcalde y el del hijo del alguacil. 
Esta es una de las formas de explota­
ción del obrero. Claro está que nos­
otros, siempre dispuestos a defender 
nuestros derechos y dándonos cuenta 
de nuestro deber; estamos dispuestos a 
luchar sin descanso por nuestras rei­
vindicaciones. 

Por ello os decimos que despreciéis 

a los cavernícolas y reaccionarios de la 
República, unidos en el mismo empeño 
vil de aplastar al marxismo. Despre­
ciad a las llamadas damas catequistas. 
Desatad la cadena de prejuicios que os 
ata y no os deja comprender con clari­
dad la necesidad de luchar por nues­
tra emancipación. Recordar la frase 
del fundador del socialismo científico 
de que la emancipación de los trabaja­
dores ha de ser obra de los trabajado­
res mismos. 

Engrosad nuestras filas sin hacer ca­
so de los adjetivos de salvajes, cafres 
y malos trabajadores que nos dicen los 
reaccionarios, porque, afortunadamen­
te, aun podemos dar patentes de hon­
radez. 

Venid a nuestra colectividad para, 
todos juntos, darles la batalla y acabar 
con el vilipendio del caciquismo rural 
y con tanta injusticia de que somos ob­
jeto. 

SANTIAGO BAYO. 

—Aunque parezca extraño, no 
faltan trabajadores, y trabajado­
res que se llaman revolucionarios 
y socialistas, que afirman de un 
modo concluyente que la revolu­
ción social, el acto d e fuerza que 
ha de derribar la sociedad bur­

guesa y librar al proletariado del 
yugo que le oprime, no tendrá 
efecto hasta que todos o casi to­
dos los obreros sean instruídos y 
deseen realizar su emancipación 

E n nuestra calidad de miem­
bros de un Part ido revoluciona­
rio, debemos combatir semejante 
idea, que, de encontrar eco en la 
masa proletaria, haría que el rei­
nado de la burguesía fuese poco 
menos que eterno. 

La instrucción, pues, de toda 
la clase obrera, no puede ser ante­
rior a la evolución social, sino 
posterior a ella.—PABLO IGLESIAS 

¡Camaradas! Es urgente la preparación 
revolucionaria. Todo esfuerzo en este 

sentido ha de parecernos pequeño. 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 



3 VIDA NUEVA 3 

VIDA NUEVA, recogida y denunciada 
todas las semanas 

Tened en cuenta, camaradas, que el retraso con que VIDA 
NUEVA llega a vuestra localidad se debe al capricho del 
señor Ordiales, empeñado en que nuestro querido semanario 

no sea leído por los trabajadores. 
Tened en cuenta también que esta actitud del Poncio nos cau­
sa perjuicios económicos enormes, y que es preciso que todos 
os aprestéis con vuestro donativo a anular la labor persecu­

toria del gobernador de los collares. 
Enviad vuestro donativo a nombre del camarada administra­
dor, Emeterio López, a nuestra Redacción, Estébanes, 2, pral. 

Desde Mequinenza 
A los padres y obreros 

m e q u i n e n z a n o s 

Pocas líneas son las que se han es-
c r i t o basadas sobre el ambiente mequi-
nenzano; algunos se han decidido a ha­
cerlo y en vez de ser escuchados han 
sido menospreciados por todos. 

Quizá mi pluma hará cambiar de co­
lor a algunos, pero basta con que diga 
la verdad; me importa un bledo el ser 
menospreciado, si mis palabras hacen 
mella en los corazones buenos de to­
dos los parias. 

Han pasado cerca de tres años de 
República, sin que nada se haya nota­
do aquí en Mequinenza; si anterior­
mente, cuando la Monarquía, era la 
enseñanza religiosa, ahora se puede ca­
lificar de fascista, porque a los niños, 
en la escuela, no se les enseña otro ca­
mino que el de la religión, y en la calle 
no se respira otro ambiente que el del 
fascio. ¿Cómo podemos laborar por un 
porvenir mejor, si consentimos que la 
enseñanza de nuestros pequeños sea 
fascista? ¿Cómo podemos alcanzar su 
emancipación si se enseña a los niños 
con los mismos libros que cuando la 
Dictadura, y los padres no son capaces 
ni para coger uno de ellos, repasarlo y 
pensar cuanto en él se dice, y después 
obrar sobre su hijo? ¿Cómo se va a 
poder avanzar un paso si nos hallamos 
en el mismo estado que hace cuatro 
años? ¿ A quién hemos de culpar? A 
nadie. Todos participamos en esta cul-
culpa y no hay que rodear, sino pensar 
y obrar. 

Dice un compañero, en uno de los 
pasados números, que los niños, cada 
día van a la iglesia a realizar juegos 
antes intolerables, donde juegan, saltan 
y hacen lo que les da la gana; y para 
atraer más la atención de los pequeños 
hacen rifas. El cura, que presencia los 
juegos, consentidos sin peligro al peca­
do, hace, en compañía de otros caver­
nícolas, que los niños aprendan cancio­
nes religiosas como "Cristo, Rey" y 
otras, para que las canten por las ca­
lles. 

Yo pregunto a los que consienten 
esto: ¿hay ambiente para realizar el 
paso hacia los horizontes nuevos? Yo 
lo dudo. Porque igual que lo consien­
ten las autoridades lo consienten los 
padres, y éstos no miran por la cultura 
de los pequeños tolerando que los em­
brutezcan con la farsa religiosa. No 
deben los padres, ni los que luchan por 
un porvenir mejor, guardar silencio an­
te estos hechos; debemos laborar en 
pro de los que han de traer una huma­
nidad más perfecta. Consentirlo es ma­
tar la juventud y llevarlos a una vida 
mísera, como la de nuestros antepasa­

dos. 
Mucho cuidado, obreros mequinen-

zanos; el fascismo nos acecha por to­
das par tes : lo que hacen con nuestros 
hijos no debemos permitirlo; eso es es­
cupirnos a la cara nosotros mismos; ya 
podéis figuraros que si estos cuervos 
de la Iglesia no pueden cumplir su co­
metido con los padres, procurarán al­
canzarlo por todos los medios, valién­
dose de la inocencia de los hijos. T e ­
ned cuidado con vuestros hijos. No 
toleréis que adormezcan sus concien­
cias. 

Tengo que decir, por último, que hay 
que estar en guardia contra esa plaga 
que nos está apresando con sus uñas. 
Hay en este pueblo una plaga de muje­
res que odian las doctrinas de libertad 
y justicia, las mismas que Cristo de­
fendió antes de ser asesinado. Su fun­
damento es una sección de mujeres de 
instintos perversos, que se aprovechan 
del dolor de los familiares cuando al­
guien fallece, sin escrúpulos de ningu­
na clase, ni respeto para los muertos. 

Sed conscientes, obreros mequinen-
zanos; que vuestra voluntad no se do­
blegue ni ante la muer te ; demostrad 

más de una vez que sois hombres. Por 
la vida se pierde la vida, y en los jalo­
nes alcanzados nos encontraremos. 

¡Viva la libertad! 
¡Abajo lo malo y lo caduco! 

RAMON MESEGUER TENA. 

Las derechas facciosas 
no pueden hablar 

Las derechas reaccionarias no des­
perdician ocasión que pueda servirles 
para atraer a la masa obrera. 

La prensa fascista, y especialmente 
El Debate, que con tanto cinismo hace 

su propaganda, al pretender aprobar 
las actuales Cortes unos millones de 
pesetas para remediar la crisis del paro, 
ve en las derechas un ejemplo de jus­
ticia social, que no supieron hacer los 
socialistas. 

La clase trabajadora no puede creer 
en ninguna de sus promesas; no pue­
de olvidar que la España anterior al 
14 de abril de 1931 estaba gobernada 
por los que hoy se llaman de derechas. 
Era España, anterior al 14 de abril, 
uno de los pueblos de grandes señores 
y de miles de campesinos hambrientos. 
Salarios de seis reales a dos pesetas. 
Arriendos imposibles para mal sostener 
una familia, y en las grandes ciudades, 
los señoritos, los propietarios, los caci­
ques, entregados a los placeres más 
provocativos. 

A consecuencia del empuje arrolla-
dor de las masas trabajadoras en las 
elecciones del 12 de abril de 1931, nace 
la República. España da los primeros 
pasos democráticos. La República pro­
mete reformas. Las Cortes Constitu­
yentes aprobaron una legislación social 
que sacaba a miles de obreros de los 
jornales de hambre y terminaba con 
los atropellos caciquiles. La Reforma 
Agraria promete colocar a miles de 
campesinos hambrientos. Y cuando la 
República quería asegurar a todo tra-
bajador las condiciones necesarias de 
una existencia digna, vienen las actua­
les Cortes fascistas para imponer los 
jornales de hambre; para hacer como 
que resuelven el paro y para impedir 
que se lleve a la práctica la Reforma 
Agraria. Y quieren hacer ver cómo se 
esmeran por la clase trabajadora, cuan­
do nunca se han acordado si no ha sido 
para someterla a la esclavitud. 

Proletarios de Madrid, Barcelona y 
Sevilla. Trabajadores desperdigados 
por todos los pueblos de España: vivi­
mos unas horas trágicas. La reacción y 
el fascismo español van a triturar la 
República y quieren aplastar nuestras 
organizaciones. Levantémonos en un 
frente único invencible de todos los 
trabajadores. 

LORENZO ORO. 

Cinco Olivas, 7-3-1934. 

DESDE BURDEOS 

La huelga 
de Artes Gráficas 
Las esperanzas de la lucha social; el 

deseo de obtener justas reivindicacio­
nes; la honradez y el decoro que se 
han advertido en este extenso conflic­

to, por parte de los huelguistas, no ha 
correspondido, al final, casi catastrófi­
co, que se ha producido, al decretar el 
Comité de huelga, por dificultades de 
orden financiero, la vuelta al trabajo. 

Después de doce semanas de lucha, 
los obreros de Artes Gráficas, de Bur­
deos, que habían demostrado una cohe­
sión extraordinaria en el curso del con­
flicto, empezaron a mostrar señales 
de cansancio, al ver que el tiempo pa­
saba y que la situación era de día en 
día más peligrosa para sus intereses 
morales y materiales. 

Ese cansancio de larga lucha, unido 
al espíritu sindicalista metalizado, si no 

por todos por una mayoría de los com­
batientes, obligó, sin duda por los peli­
grosos rumores que corrían de boca en 
boca, a terminar la huelga antes que 

llegara lo irreparable. 
Los patronos habían maniobrado a 

su antojo. Los amarillos campaban por 
sus respetos y empezaban a ser legión, 
y entre éstos y los de casa, que nos ha­
bían traicionado, los industriales iban 
haciendo sus trabajos más perentorios 
y resistían la batalla con tenacidad, dis­
puestos a ganarnos la partida y estran­
gular la organización, cosas ambas que 
han estado expuestas a realizarse y que, 
debido a un exceso de soberbia patro­
nal, mejoraron un poco nuestra delica­
da situación en los últimos momentos. 

En la reunión general celebrada el 
2 del actual, por acuerdo bien meditado 
del Comité de huelga , el secretario ge­
neral, Dubeu, expuso a la asamblea, 
con escrupulosa claridad, el estado pre­
cario por que atravesaba la tesorería, 
debido a los numerosos socorros dis­
tribuidos en las doce semanas de huel­
ga—un millón doscientos mil francos— 
y en vista de su poder hacer frente 
a esa crítica situación, se veía obligado 
a proponer a los huelguistas la vuelta 
al trabajo el lunes 5 de marzo, dejan­
do a éstos en libertad de acción por 
medio de una votación secreta, por pa­
peleta, en la que se manifestarían si 
estaban dispuestos a seguir la huelga 
con los recursos que hubiese, o termi­
narla; asesinarla, mejor dicho. 

Se entabló, como es consiguiente, 
una acalorada discusión en pro y en 
contra, en la que los extremistas cen­
suraron duramente al Comité por su 
exceso de calma y dignidad—de la que 
se ríen los patronos—y su falta de 
prevención, pasándose a emitir el voto 
dentro de una expectación dolorosa. 

Resultado de esa votación: 386 su­
fragios por volver al trabajo sin con­
diciones, y 247 contra esa vergonzosa 
claudicación. Muchos camaradas, dis­
gustados del "funesto desenlace" que 
se preparaba, se ausentaron de la sala 
sin emitir su voto. 

Pero ahora viene la segunda parte. 
Los patronos, reunidos la misma no­
che que se dió por terminada la huel­
ga, henchidos de entusiasmo por haber 
vencido a sus adversarios, en reñida 
lucha de clases, acordaron que para in­
gresar en los talleres había que solici­
tarlo por medio de un comunicado que 
expresase el deseo de ser repuesto en 
el empleo abandonado el 16 de diciem­
bre de 1933. No obstante, para empe­
zar los "primeros trabajos" se com­
prometieron a admitir, el lunes 5 de 
marzo—memorable fecha zaragozana 
—una cantidad de ''esclavos moder­
nos" con objeto de explorar su volun­
tad sindical. 

El punto neurálgico de este "affai­
re" era dar el último golpe de puntilla 
a la organización. La ocasión no puede 
ser más propicia y las pelotas hay que 
jugarlas cuando vienen a la mano. La 
plutocracia moderna y "democrática", 
en su delirio de. dominación, no puede 
obrar de otra forma. 

El caso es que al entrar en los ta­
lleres los primeros siervos vencidos, se 
les dijo que antes de empezar la labor 
había que firmar un documento renun­
ciando a pertenecer al Sindicato y otras 
pedantescas advertencias. Y, en fin, 
"Gloria in excelsis Deo", los vencidos 
volvieron grupas, marchándose de nue­
vo de los establecimientos tipográficos 
y con paso largo y ademán de alarma 
entraron en el domicilio sindical, que 
estaba atestado de víctimas del pasado 
combate, contando a todo el mundo lo 
que les habla pasado. 

La polvareda que sé armó fué formi­
dable. Al momento se organizó una re­
unión en la que el camarada Duben 
censuró duramente el incalificable pro­
ceder patronal y recomendó que na­
die volviese al trabajo, aunque fuera 

llamado con insistencia, hasta nueva 
orden sindical. 

Figuraos, compañeros, la explosión 
de entusiasmo que esto produjo. E l 
secretario general tuvo una conferen­
cia telefónica con la Federación, soli­
citando inmediatamente un delegado y 
exponiendo la nueva fase que había 
tomado el conflicto. 

El exceso de soberbia patronal, que­
riendo atropellar la libertad sindical, 
como antes digo, produjo en la masa 
una nueva reacción. Formáronse inme­
diatamente grupos de huelguistas titu­
lados "piqués de greve" que, desbor­
dados por la villa de Burdeos, marcha­
ban cantando " L a Internacional" y 
dando gritos contra la intransigencia y 
el atropello patronal, estacionándose 
delante de las imprentas, atendiendo la 
salida de los traidores, produciéndose 
bastantes altercados que dieron por re­
sultado cuatro heridos, uno de ellos 
grave, todos del campo enemigo, y seis 
camaradas detenidos. Estos sucesos tu­
vieron lugar los días 5 y 6 de marzo 
y produjeron una evolución y una re­
novación en este conflicto, que ya es­
taba fatalmente terminado. 

Mientras esos acontecimientos se 
producían llegaba de París el camarada 
Liochon, secretario general de la Fede­
ración Tipográfica y similares de Fran­
cia, y delegado por la misma para ver 
de poner fin a la huelga del libro bor-
dolesa. 

Precisamente el mismo día, martes 
6, por la tarde, llegaba también de la 
capital francesa M. Marquet, alcalde 
de Burdeos y actualmente ministro de 
Trabajo. Inmediatamente el Comité de 
huelga, que volvió a entrar en funcio­
nes, nombró una comisión que, acom­
pañada del delegado federativo, tuvo 
una entrevista con el alcalde ministro, 
que dió por resultado el celebrar una 
reunión en la Préfécture (Gobierno ci­
vil), en la que intervendrían la comi­
sión patronal con su presidente; la co­
misión obrera con el delegado federati­
vo, Liochon, y M. le Préfet, que la 
presidiría. 

Bajo la tensión febril que se exte­
riorizaba en la entrevista con el minis­
tro, por la comisión obrera, debido al 
atentado que la clase patronal se había 
propuesto realizar con el Sindicato más 
fuerte de Burdeos, en particular, y 
contra toda la organización obrera, en 
general, M. Marquet les recomendó 
calma y les dijo que iba a celebrar una 
conversación telefónica con el Prefet, 
dándole instrucciones y recomendándo­
le muy eficazmente que de esa entre­
vista saliese un arreglo honroso para 
ambas partes. 

Resultado de esa reunión prefecto­
ral, después de dos horas y media de 
tira y afloja entre criterios dispares,, se 
acordó que los patronos no volvieran 
a atentar contra la libertad sindical; 
que conceden 1'50 francos de aumento 
diario, es decir, de 38'50 antes de la 
huelga—ofrecidos ya en 4 de enero—a 
40 francos, actualmente, y que se com­
prometen, bajo palabra de honor, a ir 
tomando todo el personal huelguista a 
medida que se reorganice el trabajo y 
que vayan despidiendo a los "sarra-
cens". La comisión obrera exigió una 
firma a esas bases y eso fué lo que no 
pudo conseguir la comisión por muchos 
esfuerzos que hizo. Todo quedó en ver­
bosidad, que muchos se preguntan: 
¿será cumplida? 

Ante la realidad de los hechos; ante 
lo excepcional de las circunstancias; 
ante el mal existente que exponemos en 
el curso de esta información societa­
ria y que pudo llegar a lo irreparable, 
la comisión obrera se retiró de esa en­
trevista y acordó celebrar una asamblea 
general, exponiendo las débiles reivin­
dicaciones que se habían podido con­
seguir a última hora y que de lo per­
dido había que sacar partido. 

El miércoles, 7 de marzo, por la tar­
de, se celebró esa reunión general, y 
después de dar cuenta de la entrevista 
tenida en la Prefectura, se pasó a la 
segunda votación por papeleta secreta, 
por si se aceptaba lo que concedían los 
patronos o se continuaba la huelga con 
todas sus consecuencias. Resultado: 
538 votos por la oferta patronal y 246 
por continuar la huelga. 

De manera que la huelga de las Ar ­
tes Gráficas, de Burdeos, ha quedado 
virtualmente terminada. 

Nota curiosa: la prensa bordolesa, 
en las doce semanas que ha durado el 
conflicto, ha guardado un silencio de 
oro. 

Mi opinión personal: "Que hemos 
hecho un pan como unas hostias". 

Como no sé la suerte que me tendrá 
reservada este enojoso asunto, será 

conveniente el ir preparando la maleta 
para regresar a la "tierruca". U n a 
huelga me hizo venir a Francia, y otra 
huelga me hará regresar a España. 

¡Cosas de la vida! 
MIGUEL MINGUILLÓN. 

Bordeaux, 11-3-934. 

Una vez más, el insidioso Heraldo de 
Aragón ha querido desvirtuar la brillante 
intervención del camarada Besteiro, que 
dió una lección de Economía política en 
el Parlamento. 

Nuestros compañeros habrán sentido, 
como nosotros, asco al leer las insidias del 
periódico mompeonista. 

Aunque en Heraldo de Aragón saben la 
verdad, procuran con la falsía aplicar el 
refrán de: «divide y vencerás». 

Ni nos dividimos y venceremos. ¡No lo 
olvide Heraldo de Aragón! 

Contra las denuncias y recogidas 
de «El Socialista» 

A continuación publicamos los nom­
bres de los camaradas y simpatizantes 
que han contribuído a la suscripción 
abierta por el Comité de la Agrupa­
ción Socialista de Zaragoza, para abo­
nar íntegros los paquetes denunciados 
y recogidos: 

Pesetas. 

Félix Bielsa . . . . . . 2'00 
Rafael Escudero .... 2'00 
Sociedad de Confiteros 2'25 
Losilla y Sierra 1'20 
Antonio Lasheras 1'00 
Sociedad de Porteros 10'00 
J. Fandos 1'00 
Rafael Escudero . . . . . . 5'00 
Un metalúrgico 1'00 
Un grupo de compañeros de la 

Oxhídrica Española 3'25 
Manuel Lausín 1'00 
Vicente Pérez 2'00 
Varios camaradas (recaudado 

por los camaradas Sanz y 
Mateo) 48'50 

Celestino Sierra 1'00 
Emilio González 2'60 
Florencio Sanz 1'00 
Enrique Fernández 1'00 
Visitación y Floria del Campo. 2'00 
Varios camaradas (recaudado 

por los camaradas Sanz y 
Mateo) 11'30 Total 98'50 

Advertimos a cuantos camaradas 
quieran contribuir a esta suscripción, 
entreguen sus donativos al conserje 
del Centro o a cualquier compañero 
del Comité. 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Institución benéfico - social 

Único Establecimiento de su clase en la provincia 
FUNDADO EN 1876 

Inscripto en el Ministerio del Trabajo y Previsión por R. O. de 18 de diciembre 
de 1930 y sometido a su protectorado e inspección conforme al Estatuto de 14 de 

marzo de 1933. 

OPERACIONES QUE REALIZA 
Admite imposiciones desde UNA peseta en adelante en libretas ordinarias y 

especiales, abonando el 3'50 por 100 de interés anual desde 1.° de enero de 1934. 
Abre libretas al portador al 2 por 100 de interés. 
Recibo imposiciones al plazo de un año al 4 por 100 de interés. 
Admite depósitos de valores, alhajas, muebles y ropas. 
Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales. 
Efectúa préstamos hipotecarios. 
Hace préstamos sobre ropas, alhajas, muebles y efectos análogos. 
Se encarga gratuitamente de la compra de valores por cuenta de sus imponentes. 

Las ganancias líquidas que obtiene se destinan a incrementar los fondos de re­
serva, que garantizan el capital de los imponentes y a obras benéfico-sociales que 
tiendan principalmente a favorecer a los imponentes que no tienen más medio de 
vida que el producto de su trabajo. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

L a Mutual idad Obrera 

Gráficas Minerva 
Impresos 

de todas clases 

Fuenclara, 2 — Zaragoza 
TELÉFONO 40-92 

César Sebastián y Marín 
Graduado en Estudios S o c i a l e s 

CORTES DE ARAGÓN, 4 3 , entlo. izd (Casas 

Baratas) (Antiguo Camino Casablanca) 

Redacción de denuncias para los Jurados Mixtos 
Recursos contra sentencias. 

Accidentes del Trabajo en la Agricultura 
y en la Industria. 

Asuntos relacionados con la Delegación provincial 
de Trabajo.-Retiro Obrero. 

Pactos para la explotación colectiva de fincas 
rústicas.-Revisión de rentas rústicas. 
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VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 
Semestre . . . . 2 '50 » 
Trimestre. . . . 1'25 » 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , al Director No s e d e v u e l v e n lo s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e publiquen 

UNA CARTA INFAME 

La mujer de Dollfuss escribe a la viuda 
de un obrero ahorcado por el canciller 

E n el Simplicus, de Praga, encontramos la carta que la mujer de Dollfuss 
ha remitido a la viuda del camarada Hohenoder, ahorcado por su esposo, que 

vió morir a sus dos hijos en el bombardeo de las casas obreras. La carta es 
un modelo de infamia. 

"Del Comité de ayuda a los familiares de traidores a la patria muertos en 
los últimos sucesos, cuya presidencia ostento, se me comunica que usted se niega 
a aceptar el socorro mensual de 10 chelines. Veo en ello el indicio de que usted 
todavía no ha comprendido que mi esposo, el canciller, ha empleado el ejército 
austriaco y las tropas de la Heimwehr únicamente en beneficio de los obreros 
traicionados. 

Como madre austriaca, comprendo su dolor. H a perdido usted en el bom­
bardeo de las viviendas obreras a su hija Alma, de catorce años, y su hijo José, 
de seis. Seguramente son pérdidas dolorosas. 

E n lo que se refiere a la muerte de su marido, Karl Hohenoder, no debe 
usted creer todo lo que se cuenta. Fué—según el comunicado oficial—gravemen­
te herido, y no podía vivir mucho tiempo. Fué para él justamente una salvación 
que se le ayudara con la soga, según el fallo del Tribunal marcial, a entrar en 
el cielo. Sabe usted que ésta es una muerte suave y rápida. Me he preocupado 
que anualmente, en el día de su muerte, se envíen por la Administración de 
nuestro Comité, tres velas de 25 centímetros para la misa funeraria 

No está usted abandonada, querida señora. Probablemente tendrá usted 
que desalojar el piso en la casa comunal. Pero ¿qué habría de hacer usted y 
los tres niños que le quedan con el gran piso en el cual hubo antes un drama? 
Enviándole mensualmente 10 chelines ya le demostramos que no se la olvidará. 
Creo incluso que en caso de buen comportamiento por su parte, se votaría una 
ampliación a 15 chelines. Ahora en que personas capacitadas, con influencias y con 
dinero, tienen nuevamente todos los medios del Estado y de la economía en la 
mano, volverá a florecer la antigua Beneficencia. Créame usted: nada alegra 
más a un rico que hacer bien a los pobres decentes y conscientes de sus deberes. 

La ceguera de su marido, que no quería saber nada de actos benéficos y 
quería defender derechos supuestos o conseguirlos a la fuerza, le hizo sublevar­
se contra la Constitución. Pero la Constitución es sagrada, y quien la ataca se 
juega la vida. La patria, querida mujer, vale más que una persona. 

Todos estamos unidos, cada uno en el sitio que Dios le ha señalado. Le 
adjunto el retrato de mi esposo el canciller. Cuélguelo usted sobre su cama en 
la nueva habitación que espero encuentre pronto. ¡Arriba la cabeza! Con alegría, 
¡a trabajar por la nueva patria!—Firma Amalia Dolfuss.—Por la exactitud 
de la copia, Josephus Doll." 

La rectificación 
de Otto Bauer 

Tras la rectificación de los socialde-
mócratas alemanes viene otra, para nos­
otros altamente valiosa, del líder del 
austromarxismo, camarada Otto Bauer. 
Si algo nos faltaba en España para 
apoyo de nuestra actitud revoluciona­
ria, era la tajante declaración de sus 
culpas por parte de este compañero, 
elemento de los más sanos de toda la 
Internacional, en la que ocupa un pues­
to destacado. 

La opinión de Ot to Bauer es para 
nosotros de primerísima fuerza, y por 
ello nos complace que su opinión de la 
insurrección del socialismo austriaco 
coincida con la nuestra. Contemporiza­
ciones, mal menor, claudicaciones su­
cesivas ante un enemigo que rehusa 
dar la batalla. H e aquí lo que consti­
tuyó el mal de Otto Bauer y lo que 
ahora rectifica. Tarde, se nos argüirá. 
Cierto. Tarde para el socialismo aus­
triaco; pero no para nosotros, que es­
tamos en inmejorable situación para 
que las sinceras palabras del líder aus­
triaco fructifiquen plenamente. 

Para decirlo con más propiedad, el 
folleto de Otto Bauer viene a darnos la 
razón a los que desde hace tiempo pro­
pugnamos contra el mal menor y el ple-
gamiento parcial a los deseos de la bur­
guesía. La rectificación de Otto Bauer 
es más precisa y clara que la de la So-
cialdemocracia alemana. N o en vano 
ha ocupado siempre un lugar avanza­

do en las filas del Socialismo interna­
cional. 

A decir verdad, aunque su rectifica­
ción influye en nosotros débilmente, 
por ocultar de antemano la posición 
que él propugna, nos satisface por ve­
nir de quien viene. Coincide, por fin, 
con la tesis de Lenín de que la revolu­
ción debe estallar cuando la agitación 
de las masas alcance su punto álgido 
y antes de que comience a decrecer. 

Los austriacos pagaron con usura es­
te error. A la hora de la insurrección 
se encontraron casi solas las fuerzas de 
choque del Partido frente a los órga­
nos represivos del Estado. E l apoyo 
de las masas no fué lo suficientemente 
activo y no se pudo declarar la huelga 
general. Las masas estaban en período 
de franca depresión revolucionaria y se 
inhibieron de la lucha en las calles. 

Eso es lo que nosotros tenemos la 
seguridad de que no nos ocurrirá. El 
movimiento insurreccional nuestro es­
tallará en el momento oportuno para 
que las masas no nieguen al Partido 

Socialista la confianza que ahora han 
puesto en él. 

Ese es el valor de la rectificación de 
Otto Bauer. A nosotros nos sirve para 
reafirmar la conducta y adquirir la se­
guridad del triunfo. Sabemos que la 
clase trabajadora española luchará tan 
corajudamente como sus hermanos de 
Austria, y sabemos que ningún prole­
tario negará su apoyo a la obra común 
de su emancipación definitiva. 

EL DOMADOR 
Y EL LÁTIGO 

El látigo como emblema de mando y 
la fiera sometida al domador, es cosa 
frecuente en los circos, donde al correr 
de los años, la fiera se acuerda que es 
fiera, y el domador, a pesar del látigo, 
de la pistola y de todos los pesares, 
muere de un zarpazo de aquélla, que, al 
fin y a la postre, es la que manda. 

Jugar con la fiera es siempre peligro­
so; acariciarla, permite engañarla a ve­
ces, pero maltratarla, zaherirla, trae, 
generalmente, malas consecuencias. 

En los circos se ha recomendado 
siempre a los domadores, que no se 
fíen, que no sean arrogantes, que de 
cada cien domadores, noventa y nue­
ve han sido devorados por la fiera. 

Si eso pasa en los circos y ese con­
sejo se da, en la vida humana pasa más. 
Nadie se llame domador de multitudes, 
ni insulte a éstas; nadie que tenga el 
valor de la responsabilidad hable de 
utilizar el látigo con sus semejantes, 
pues al decirlo l e s insulta, les llama es­
clavos, y no podrá quejarse si éstos, 
rompiendo las cadenas que quieren po­
nerles, forjan otras para ofrecérselas 
al domador. 

E l que afirma que es enemigo de la 
lucha de clases, es el primero que la 
reconoce al llamar fiera a la clase pro­
letaria y decir que tiene el látigo pre­
parado en la mano. 

Los hay que creen en pitonisas y 
afirman que el horóscopo que les hicie­
ron se cumple. Del horóscopo falta el 
volverse lelo y quizás la frase del láti­
go y la fiera sean el cumplimiento del 
horóscopo. 

Sólo cuando se empieza a estar lelo 
puede hablarse así, aunque sea con el 
aplauso de Gil Robles y demás fas­
cistas. 

La clase proletaria sabe que ella es 
la fuerza, y es inconsciencia provo­
carla. 

C A R L O S M A R X 

GLOSAS MADRILEÑAS 

TRAVESÍA DE LA ILEGALIDAD 
Ignoramos si será este el momento de trazar la despedida. Al hacer la tra­

vesía hacia fuera de la ley, para la que el Gobierno nos va a proporcionar 
pasaje gratuito, nosotros nos sentimos un poco emigrantes. En toda emigración 
hay un motivo lírico y los poetas acostumbran a orlarla con la música de sus 
versos, aunque ésta sea una música demasiado melancólica. La travesía hacia 
fuera de la legalidad, dictada para nosotros y acordada, al parecer, en un Consejo 
de ministros, es una ruta turística que, por de pronto, pone ilusiones en nuestro 
afán viajero. Ser turistas de la ley tal vez constituya una ventaja. El papel no 
es original, puesto que ya lo han puesto en práctica los mismos que ahora go­
biernan, por l o que el turismo a nosotros reservado será un poco más azaroso. 

Lo cierto e s que el Gobierno proyecta declarar fuera de la ley al Partido So­
cialista. Así lo afirma un periódico y tal resolución sugestiona bastante a aque­
llos a quienes nos afecta. El acuerdo se ha adoptado con el voto en contra de 
don Alejandro y con la unanimidad de los demás ministros. Emprendemos ese 
camino del Gólgota que nos anunció el señor Lerroux y para que la evocación 
bíblica tenga todo el carácter de fidelidad, don Alejandro hace el Pilatos y se 
lava las manos a la hora de votar, operación que tal vez conviniera extender a 
otras partes de su cuerpo, si con ello no se atentara a la tradición moral del 
lerrouxismo. 

Sería injusto reprochar a estos gobernantes la falta de imaginación. El ma-
ravilloso desbordamiento de su fantasía les permite afrontar las mayores difi­
cultades con soluciones encantadoras. El Partido Socialista estorba a esta polí­
tica. Sentada esta premisa, la imaginación de los ministros se pone en juego y 
da con el resorte mágico, que consiste en arrojar al Partido Socialista fuera de 
la ley. Es lo que se ha hecho en Alemania, en Italia, en Austria... E s una táctica 
que ahora despierta una encendida admiración y que ha cegado con sus resplan­
dores a nuestros ministros. Dispongámonos, pues, a hacer la travesía de la ile­
galidad. En esta emigración por nuestro propio país es muy probable que termi­
nemos por descubrirlo. Cumplamos el designio de Salazar Alonso, al que un pe­
riódico monárquico, La Época, ha piropeado ya con toda la rijosidad lujuriante 
que se utiliza en las sensualidades políticas. Contemplando su figura pequeña, 
embobado ante su bigotito y extasiado ante su voz, ha declarado que Salazar 
Alonso puede ser el Dollfuss español. El ministro de la Gobernación ha sonreído 
satisfecho, envanecido ante el piropo; él no podrá tener un nombre: pero, como 
cualquier golfillo de los suburbios, tiene ya un apodo. 

CRUZ SALIDO. 

R E V I S T A S 
Aragón.—S. I. P . A.—Hemos reci­

bido el número correspondiente al mes 
de febrero, de la revista Aragón, órga­
no del Sindicato de Iniciativa y Propa­
ganda de Aragón. Contiene interesantí­
simos trabajos sobre Arte, Turismo, 
Economía Aragonesa, etc., etc., todo 
ello avalado por hermosas fotografías. 

Donativos para VIDA NUEVA 
Pesetas. 

Un grupo de radicales socialis­
tas 26'30 

Cirilo Miñana 0'40 
Celestino Torres 1'00 
José Sierra 0'90 
Pedro Ros 00'75 
Julián Martínez 00'50 
Un socialista 1'00 
Joven socialista esperantista ... 0'30 
Revolucionario esperantista .. . 0'30 
Pascual Forced 0'50 
Simón Crespo 0'50 
Manuel Malo 0'50 
Francisco Chillarón 0'25 
Pedro Sánchez 1'00 
Júdez ... 0'50 
Viajantes y Representantes ... 10'00 
Antonio Puyo 1'00 Total 4 5 ' 7 0 

Se clausuran domicilios de Juventudes Socialistas. Se prepara 
la declaración de ilegalidad de los organismos juveniles. Con­
testad poniendo vuestro esfuerzo y vuestra inteligencia en la 

preparación de la insurrección armada. 

La alarma 
gubernamental 

Decididamente el Gobierno Lerroux 
no sabe gobernar, si no es en un estado 

de excepción. 
Es tal la ineptitud del mismo, que la 

libre expresión del resto de los ciuda-
danos que no piensan igual que él, tie­
ne que estar coartada por los artículos 
de la ley de Orden público. 

Y eso, en pocas palabras, quiere de­
cir fracaso. 

No hay motivo para mantener el es­
tado de alarma, ni siquiera el de pre­
vención. 

Pero si no existiera este estado de 
excepción, ¿cómo se podrían hacer las 
arbitrariedades que se están cometien­
do desde el Gobierno? 

Diariamente se nos dan a conocer 
nuevas destituciones de Ayuntamien­
tos socialistas, que los gobernadores 
decretan, enviando un delegado guber­
nativo, cien por cien radical, que nom­
bra una comisión gestora cien por cien 
monárquica. 

Y es que no hay que engañarnos. 
Los caciques pueblerinos que al ad­

venimiento de la República se sobre­
cogieron, creyendo, con razón, que ésta 
iba a obrar conforme había prometido, 
no daban señales de vida y accedían a 
las aspiraciones de la clase trabajadora, 
de la misma forma que la fiera se do-
blega al látigo del domador. 

Pero en su interior planeaban la 
forma de arrebatar al pueblo el pre­
dominio y el mando. Se alistaban como 
republicanos radicales y, a veces, tam­
bién con otros matices, creando en los 
pueblos los comités de su partido, que 
sustituía, indiscutiblemente, a las anti­
guas juntas del Somatén de la Dicta-
dura. 

Era sólo cambio de nombre, porque 
las personas eran las mismas. 

Y presionaban a sus amigos políticos 
para que la labor que ellos decían so­
cializante desapareciese. Por sus mal 
intencionados "chifletazos" se realiza­
ban investigaciones en los Ayuntamien­
tos que regían los socialistas, y en otros 
pueblos que no tenían representación 
máxima los socialistas, se convertían 
los concejales que se presentaron el 12 
de abril con carácter monárquico, en 
radicales, porque así, decían, estaban 
a tono con las circunstancias y daban 
expansión al republicanismo de toda 
su vida, aunque nadie creyese en tal. 

En nuestra provincia bien es verdad 
que no h a llegado con tal intensidad 
este morboso hecho. Pero no ha sido 
por falta de ganas de nuestro Poncio, 
señor Ordiales. 

Cuando no hay motivos para des­
tituir se le larga al alcalde socialista un 
discurso haciéndole ver que por la sa­
lud pública debía dimitir, etc. Y este 
estado de cosas no puede continuar. 

Se está en estado de alarma y ello 
lleva aparejada la paralización de nues­
tras actividades. No se pueden celebrar 
juntas generales, mítines, ni propugnar 
porque haya trabajo, ni decir que las 
tarifas ferroviarias se van a elevar pa­
ra beneficiar a la plutocracia parasita­
ria y que ello llevará consigo un au­
mento en las subsistencias. 

Protestaríamos del asalto que se está 
cometiendo en el Parlamento al artícu­
lo 26 de la Constitución y no podemos. 

Y exigiríamos que el señor Ordiales, 
continuamente enfermo, delegase en 
otro gobernador sus funciones, porque 
no es posible que una provincia esté 
tan abandonada, que tengan que hacer­
se las entrevistas por escrito. 

Pero no es posible. Lerroux, conti­
nuamente alarmado y prevenido, no de­
ja a la clase trabajadora que diga su 
sentir, consintiendo el fascismo. 

Aunque también creo se está escri­
biendo demasiado, y que todo rencor 
que echamos con la pluma lo debemos 
guardar para cuando demos el empu­
jón final. 

MANUEL FERNANDEZ. 

Telefonemas remitidos al presidente del Consejo 
de Ministros y presidente de la Cámara 

Federación Local Unión General 
Trabajadores Zaragoza protesta respe­
tuosa pero enérgicamente ante proyec­
to subida tarifas ferroviarias que pro­
ducirán pérdidas clase trabajadora. Lo 
patriota sería retirarlo.—Secretario ge­
neral, Manuel Fernández. 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 
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